Renacimiento
Entre 1350 y 1550 la sociedad europea occidental conoció y vivió una auténtica revolución espiritual, una crisis de perfiles muy nítidos en todos los órdenes de la vida; una profunda transformación del conjunto de los valores económicos, políticos, sociales, filosóficos, religiosos y estéticos que habían constituido la vieja civilización medieval, aquella que había sido definida, con un cierto desprecio, como la edad de las tinieblas. La imagen que historiográficamente poseemos de aquel período que denominamos Renacimiento es, por consiguiente, la de una época cuyo común denominador fue la transformación, la renovación y la creación de nuevos códigos de conducta. Son precisamente éstos los términos más utilizados por Burckhardt para caracterizarla: el Renacimiento es una época de ruptura con el oscurantismo medieval, un período de renovación del arte y de las letras, de recuperación y de acercamiento a los clásicos, de restauración de la Antigüedad, de un uso novedoso de la razón en todos los campos del saber. Asimismo, el período se caracteriza por la aparición de un fuerte proceso de secularización de la vida política y por la presencia de una escuela de pensamiento nueva, el Humanismo.

Humanismo fue uno de los conceptos creados por los historiadores del siglo XIX para referirse a la revalorización, la investigación y la interpretación que de los clásicos de la Antigüedad hicieron algunos escritores desde finales del siglo XIV hasta el primer tercio del siglo XVI. En realidad, fue la voz latina "humanista", empleada por primera vez en Italia a fines del siglo XV para designar a un profesor de lenguas clásicas, la que dio origen al nombre de un movimiento que no sólo fue pedagógico, literario, estético, filosófico y religioso, sino que se convirtió en un modo de pensar y de vivir vertebrado en torno a una idea principal: en el centro del Universo está el hombre, imagen de Dios, criatura privilegiada, digna sobre todas las cosas de la Tierra.
El humanista comenzó siendo, en efecto, un profesor de humanidades, es decir, de aquellas disciplinas académicas que constituían el programa educativo formulado idealmente por Leonardo Bruni. Su propósito consistía en formar a los alumnos para una vida de servicio activo a la comunidad civil, proporcionándoles una base amplia y sólida de conocimientos, principios éticos y capacidad de expresión escrita y hablada. El medio de expresión y de instrucción sería el latín, recuperado y limpio de barbarismos medievales. La lectura y el comentario de autores antiguos, griegos y latinos, especialmente Cicerón y Virgilio, y la enseñanza de la gramática, la retórica, la literatura, la filosofía moral y la historia constituían las humanidades impartidas por el humanista. Sin embargo, el humanista, como ya se ha indicado, era algo más que un maestro. Su preocupación por los problemas morales y políticos le obligó a adoptar también posiciones humanistas, en el sentido de que nada de lo humano le sería ajeno.

Las notas esenciales del Renacimiento serían:                                                                                      La Gioconda (1503-1506)
[image: image1.png]Michelangelo Merisi, El Caravaggio, 1573-1610.




· Un pasaje desde una visión del mundo Teocentrista al Antropocentrismo

· Una vuelta fervorosa a la cultura grecolatina: resurgirán tanto las antiguas formas arquitectónicas, como el orden clásico, la utilización de motivos formales y plásticos antiguos, la incorporación de antiguas creencias, los temas de mitología, de historia, así como la adopción de antiguos elementos simbólicos.
· El Humanismo

· Un espíritu aventurero y deseoso de logros excepcionales, el ardiente genio inventivo. 
· Un ferviente individualismo

· Búsqueda de la perfección estética 

· Deseo de conocer y dominar la naturaleza: aparece una nueva relación con la Naturaleza, que va unida a una concepción ideal y realista de la ciencia. La matemática se va a convertir en la principal ayuda de un arte que se preocupa incesantemente en fundamentar racionalmente su ideal de belleza. La aspiración de acceder a la verdad de la Naturaleza, como en la Antigüedad, no se orienta hacía el conocimiento de fenómeno casual, sino hacía la penetración de la idea.
· El Renacimiento hace al hombre medida de todas las cosas. Como arte esencialmente cultural presupone en el artista una formación científica, que le hace liberarse de actitudes medievales y elevarse al más alto rango social. Los supuestos históricos que permitieron desarrollar el nuevo estilo se remontan al siglo XIV cuando, con el Humanismo, progresa un ideal individualista de la cultura y un profundo interés por la literatura clásica, que acabaría dirigiendo, forzosamente, la atención sobre los restos monumentales clásicos. Quizás el hombre que personificó mejor la idea del renacimiento fue el italiano Leonardo da Vinci. 

· En materia social y política, los estratos sociales que habían sido fuertes en la época Media, pierden ahora su poderío único, hablamos del clero y la nobleza, para pasar a ceder paso a un nuevo estrato social que se irá transformando en el más poderoso: la burguesía.

· En el aspecto religioso se produce la reforma de Lucero (nace el protestantismo) y la contrarreforma (Concilio de Trento) 

· El hombre siente que los placeres están en el mundo y que puede disfrutar de ellos, aminorando el temor por los castigos de la vida de Ultratumba. Reaparece el tópico del carpe diem y la visión epicureista del goce de la vida.  
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               El Nacimiento de Venus (1480) Sandro Botticelli

El Renacimiento florecerá inicialmente en Italia y la vasta producción de arte en este estado dará muestras y fundamento de ello. No obstante el Renacimiento se expandirá con fuerza y llegará a coronar en todos os estados europeos, aunque algunos con cierto retraso y diferencias. Los estados que llegarán con cierto retraso al Renacimiento serán Inglaterra y España. 

Dentro del arte renacentista es posible encontrar momentos específicos: el arte renacentista propiamente dicho, el Manierismo y el Barroco, posteriores y diferentes. 

Características del arte renacentista:

· Antropocentrista: se exalta por sobre todas las cosas la imagen del hombre, que se transforma en el centro de la obra artística. 

· Belleza ideal, se maneja el concepto de belleza idealizada: los cánones de belleza se observan con deleite y conciencia. En literatura se vuelve a los cánones antiguos de creación en cuanto a géneros y modelos. 

· Obras equilibradas y armónicas: todo en la obra artística debe ser apreciado como un cuerpo orgánico, todo debe estar perfectamente ubicado para que la contemplación o lectura deje manifiesta la belleza en una sola apreciación.

· Naturalista: la naturaleza es conocible y  dominable a la vez que maravillosa y trascendental. 
· Aparece la perspectiva: las obras artísticas son un todo perfecto, admirables matemáticamente. Toda obra pictórica debe tener un centro, un eje al que es posible acceder mediante el empleo de las formas geométricas. La escultura por su parte da cuenta de que la perfección de las formas humanas, en su realismo y esteticismo.

· Surge el retrato como tema de la pintura: con un afán de individualismo y antropocentrismo el hombre explora representar la imagen humana 
· Aparecen los famosos mecenas quienes eran los patrocinadores de los artistas uno de los más famosos mecenas es “Lorenzo el magnifico” gran   mecenas italiano.
Concepto y características del Manierismo

             Se puede definir el Manierismo como un movimiento estético, originado en Italia a principios del siglo XVI, que refleja la crisis artística sufrida por la península en aquella época. Recaracteriza por la aparición de un arte turbulento y lleno de contradicciones, deformaciones y excesos. La exageración, la rareza la angustia, la afectación y la paradoja se mezclan con el erotismo, con el gusto por lo morboso y con la atracción que ejercen las visiones de pesadilla o diabólicas. 
· El Manierismo pretende ser un conjunto de formas amaneradas  individuales del renacimiento último sin una orientación común, a diferencia del Renacimiento y el Barroco que serán estilos colectivos. 

· Los circunloquios- adivinanzas, las metáforas acertijos son características de la poesía manierista. 

· En el Manierismo nunca se encontrarán paradojas necesarias, sino que se utilizan paradojas fingidas. Estas paradojas manieristas en realidad deberían ser llamadas paradojas calembour porque no balbucean un misterio indescriptible sino que revelan una búsqueda de fantasías a la que pertenece también la erotización superficial de los conceptos serios, místicos.
· La poesía manierista de temas religiosos generales se apoya en las formas retóricas extremas como la poesía erótica. En el Manierismo incluso la enumeración infinita es recargada. 

· Otro modelo del renacimiento, alargado al estilo manierista es el uso recargado de anáforas. Durante el Renacimiento las palabras anafóricas usadas eran pronombres, adverbios, conjunciones, en un número moderado. En el Manierismo las palabras anafóricas se transforman en esenciales, ultradestacadas e ilimitadas en número (se utilizan ahora adjetivos, sentencias o cláusulas completas).

· Si los poetas manieristas recurren a las alusiones clásicas estas siguen siendo muy serias como en la poesía del renacimiento y no hay el más ligero toque de ironía conciente que en tales casos está presente en el Barroco. 

· La obra dentro de la obra, la literatura dentro de la literatura, el arte en el arte, serán otra nota interesante dentro del mundo manierista. 

· El juego entre la apariencia y la realidad, lo que es y lo que parece también se enmarcarán dentro de sus cualidades y notas más destacables. 
· Es  un estilo aristocrático, dirigido a personas de cultura, refinadas, un tanto hartas de la perfección formal del Renacimiento clasicista. Por ello se buscará lo artificioso, aquello que nunca se haya hecho, lo sorprendente, lo imaginativo.
· Arnold Hauser define el Manierismo desde su perspectiva particular al decir: “en arte y literatura el manierismo significa alienación individual, tendencia a gozar de elementos separados “per se”, falta de proporción, orden y unidad. Así como en la pintura, las figuras contrastan  absurdamente con su propio espacio, el lenguaje, absurdamente también, no expresa ideas, sino reclama significado de formas; se encuentra aquí y allá distorsión, no dirección ni orientación hacia otro fin que no sea la de la inteligencia del artista”. 
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El Greco                                                                               
LAS MENINAS. DIEGO DA SILVA VELÁZQUEZ

Arte barroco 
            En sus comienzos la palabra barroco se empleaba para aludir a una forma de arte extraña y que no aportaba nada al mundo artístico, formas exuberantes y mal vistas, porque escapaban a la imagen que el Renacimiento había impreso en las formas que encontraba bellas. Se cree también que el término puede tener su origen en la irregularidad que se le atribuía a ciertas perlas, irregularidades que llegaban a ser incluso monstruosas y que hacía que su valor en el mercado disminuyera considerablemente. 

Como cualidades del Barroco encontraremos:

· El panteísmo y la reproducción por la Cultura de los procederes de la naturaleza. 

· Dentro del hacer literario podemos encontrar notas como: la distorsión, la exageración, el enredo, el artificio, lo forzado, el aristocratismo a ultranza, el cultismo indiscreto, el bizantinismo en la alusión mitológica, el hipérbaton frecuente, la multivalencia en cada alusión, la metralla metafórica, las interminables estructuras resultantes del amontonamiento afuncional de elementos, la selva de evasiones deliberadas, el equilibrio penosos y logrado a fuerza de difícil discernimiento: todo esto, en fin, bien podría servir como suma de rasgos característicos de la sustantivación de las formas a la que se somete la palabra en el Barroco.
· Es por excelencia un arte cristiano. Lo barroco es la fuga musical, la forma abierta, lo arabesco. El juego entre lo carnal y lo espiritual, del contraste y el claroscuro: “el hecho espiritual aparece siempre encarnado, y la carne llama siempre a lo espiritual”, rara y forzosa hermandad de dos realidades, aparentemente irreconciliables, del hombre. 

· El agotamiento de las largas luchas religiosas dadas durante el Renacimiento, muestran en el Barroco su faceta a través del cansancio y el agotamiento. 

· En el Barroco se combinan formas y estilos anteriores, esto dará a lugar a los contrastes. Los contrastes son variados, unas veces se visualizan en el pensamiento del autor, otras en escribir obras de tono elevado junto a sátiras grotescas. 
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